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Del reino de la divinidad, por encima de la luz de la gracia y de la gloria, y del triple fruto de la vida contemplativa superesencial.
Finalmente, el quinto reino de Dios, por encima de to​da luz creada, se manifiesta a los amadores (de Dios) en virtud de cierta luz divina; y esto, por encima de la razón, en el espíritu sumergido en la unidad superesencial de Dios, donde se da al hombre un triple fruto, a saber: una luz inmensa, un amor incomprensible y el goce divino. 

El primero de estos frutos, es decir, la claridad inmensa, es causa de toda esa luz que él posee en la contemplación y en la acción; y esta claridad afecta a tal punto la inteligen​cia que, sumergiéndose esencialmente en ella hace una cosa con ella. 

El segundo fruto, es decir, el amor incom​prensible, se difunde por todo el reino del alma, en cuan​to cada una de sus facultades es capaz; y hace que el alma se funda en el amor simple y esencial. 

Ahora bien, mien​tras esta claridad inmensa y este amor incomprensible pe​netran y fluyen a través del alma, el alma llega ya al goce que es el tercer fruto. Pero este goce es tal y tan inmenso que Dios mismo, todos los santos y todos los bienaventurados, como asimismo todos los hombres sublimes se ha​llan absorbidos por él y sumergidos en un abismo sin límites, es decir, en el olvido y desasimiento de sí mismos. Pero de esta absorción y olvido de sí mismo provienen las principales delicias. Pues quien quiera que alcance este grado de excelencia gozará de esa participación (univer​sal) común, y poseerá su espíritu, como un rey su reino; a fin de que este mismo espíritu tienda continuamente al ejercicio de todas las virtudes y así tenga en sí la perfecta semejanza de la fecunda unidad de Dios; y se derrame continuamente, según las personas, con todos los dones, para socorrer las necesidades de todas las criaturas. Y se​gún el mismo espíritu, se adherirá esencialmente a Dios, para ser transfigurado en una inagotable e infinita clari​dad, como las mismas Personas divinas que, absorbidas y sumergidas incesantemente en el abismo de la esencia di​vina, son inundadas de delicias; pero, sin embargo, conforme a la distinción de las personas, en la misma fe​cunda naturaleza, se derraman y obran eternamente. 

Así semejantemente, el hombre llegado a esta (universalidad), a esta participación común, se mantendrá en las regiones superiores de su espíritu, entre la esencia y las facultades, es decir, entre la posesión y la acción, adhiriéndose siem​pre esencialmente a Dios, en el goce de él por el derrama​miento y la absorción; y en el deslumbramiento de la divi​nidad por la inmersión, deslumbramiento que es la supre​ma bienaventuranza, tanto de Dios como de todos los es​píritus bienaventurados. Y así, por la claridad, será trans​figurado en claridad, es decir, de luz creada en luz increa​da; y esto por su eterno modelo que es la ciencia de Dios Padre, ejemplar de todas las criaturas, en el que viven to​das las cosas, espirituales y corporales. Y conforme a este ejemplar son hechas todas las criaturas y reciben la seme​janza de Dios. 

Los hombres de esta excelencia, por su nobleza y su participación en la universalidad, son los más parecidos a Dios, pues que se derraman con todas sus vir​tudes, como Dios con todos sus dones, y permanecen in​teriormente en un goce perpetuo, y son uno con Dios, por encima de todos los dones. Los que alcanzan esta no​bleza son, de un modo muy alto y excelente, iluminados y (universales). 

Que la bienaventurada y siempre adorable Trinidad, único Dios, 

nos conceda la gracia de llegar todos a esa perfección. Amén.

